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En esta obra se estudian las ideas, 
proyectos inconclusos y posturas 
políticas de Román Baldorioty de 
Castro (Guaynabo, 1822) y José 
Julián Acosta (San Juan, 1825), 
dos puertorriqueños miembros de 
un selecto grupo de letrados pa-
triotas que lucharon con denuedo 
por solucionar los grandes proble-
mas que aquejaban a la isla, y que 
solo podían resolverse en tanto se 
replantearan las bases de las an-
quilosadas estructuras del poder 
colonial. 

Los itinerarios de estos dos 
pensadores siguen rutas sinuosas, 
y el contexto en que desarrollan su 
quehacer científico y político los 
fue orillando a tomar posiciones 
cada vez más radicales frente a la ri-
gidez del sistema de gobierno inte-
resado en mantener el statu quo de 
la isla. De esta manera, al calor del 
proceso político vemos a dos hom-
bres de ciencia convertidos en pa- 
triotas al imaginar y plasmar en 
sus discursos la patria y la identi-
dad puertorriqueñas. Hombres de 
letras que en vez de tomar el cami-

no de las armas aprovecharon los 
caminos institucionales para in- 
cidir en el derrotero político de la 
isla. De ahí su intensa participa-
ción en los espacios públicos, su 
membresía en instituciones como 
la Sociedad Económica de Amigos 
del País y sus cargos en diversas 
áreas de la política metropolitana 
como voceros de los intereses insu-
lares, sin olvidar su ardua labor de 
difusión a través de su trabajo edi-
torial y su constante participación 
en el espacio público mediante sus 
colaboraciones en la prensa.

La cerrazón del gobierno co-
lonial resultaba lógica en virtud 
de los alcances que a mediano y 
largo plazo contenían las deman-
das y proyectos de los ilustrados 
insulares, hombres contagiados 
por los vientos modernos de una 
fulgurante Europa del siglo xix. El 
Estado español y el poder colonial 
no podían ver con buenos ojos 
cualquier proyecto de cambio que 
implicara la discusión central del 
pacto colonial y, por qué no, la 
independencia. Por eso chocaban 
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en pared los proyectos de los ilus-
trados referentes a la economía, la 
educación y la cultura; pilares que 
sustentaban el dominio sobre la 
isla. El primero socavaba el engra-
naje económico, en tanto que la 
educación y la promoción de la cul- 
tura eran herramientas poderosas 
para crear una conciencia identi-
taria insular y el camino más cor-
to para construir la narrativa de la 
nación, anclada en un rescate y 
apropiación de una cultura borin-
queña.

Es difícil separar las acciones 
de estos dos hombres que desde 
muy jóvenes enlazaron sus desti-
nos en favor de una causa común: 
lograr el progreso de Puerto Rico. 
Román Badorioty de Castro entra 
en contacto con el conocimiento 
de la física y la química gracias al 
profesor Rufo Manuel Fernández, 
etapa en la que conoce a José Ju- 
lián de Acosta. El impulso de Fer-
nández lo lleva hasta Madrid a 
continuar sus estudios, donde en 
1847 es reconocido como socio 
de la Sociedad Económica de 
Amigos del País para tejer una red 
de relaciones con otros intelectua- 
les. De esta época data la impor-
tante empresa de crear la Sociedad 
Recolectora de Documentos His-
tóricos con el fin de reunir el ma-
terial documental para dar cuenta 
de la historia puertorriqueña. Con 
ello nos damos idea cabal de la 
formación integral de estos pen-

sadores y lo necesario que era re-
currir a la historia para imaginar a 
la patria. (El proyecto finalmente 
vería la luz en 1854 con la edi-
ción de la Biblioteca Histórica de 
Puerto Rico.) 

Después de estar siete años 
en Europa, Baldorioty de Castro 
regresa a Puerto Rico; al lado de 
Acosta intenta fundar una escue-
la con enfoque teórico y práctico 
para impulsar el progreso puerto-
rriqueño; proyecto que encuentra 
la resistencia de las autoridades. El 
temor no era infundado, pues los 
planteamientos de Baldorioty mo-
dificaban las tesis sobre la esclavi-
tud y el trabajo libre al proponer la 
educación y la incorporación de 
conocimientos y técnicas agríco- 
las modernas como la base del 
cambio de la economía insular. 
Baldorioty, además, utilizó amplia- 
mente la prensa para difundir sus 
proyectos. 

El ilustrado viaja nuevamente 
a Europa en calidad de comisiona-
do a la exposición de París de 1867, 
de la cual realza las bondades de la 
modernidad expresada en los ade-
lantos científicos y tecnológicos; al 
fin su gran pasión. En 1868, en el 
movimiento independentista cono- 
cido como el Grito de Lares el ilus-
trado está en la lista negra de los 
infidentes. Ante la apertura que 
suponían las cortes, es elegido 
como representante de los inde-
pendentistas, oportunidad valiosa 
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para esgrimir sólidos argumentos 
en contra de la administración co-
lonial y proponer reformas para su 
modernización. La primera repú- 
blica abría la posibilidad de con-
cretar las reformas al extender el 
voto y permitir la libertad de ex-
presión; reflejo de ello es la crea-
ción del Partido Liberal Reformista 
que pugnaba por la asimilación.  
La vuelta al orden imperial en 1874 
vuelve a situar a los hombres puer-
torriqueños en una posición incó-
moda que obliga a Baldorioty a tras-
ladarse a República Dominicana. A 
pesar de los reveses no desmaya en 
su empeño de echar a andar pro- 
yectos educativos en tanto colabora 
en la creación del Partido Auto-
nomista Puertorriqueño que vio la 
luz en 1887. El pensamiento de 
Baldorioty, al igual que el de otros 
ilustrados, está centrado en la de-
fensa de la puertorriqueñidad, y en 
la asimilación; Puerto Rico no de-
bería ser administrado como una 
plaza militar, sino como una pro-
vincia dentro del conglomerado de 
los reinos españoles. 

El camino de José Julián de 
Acosta corre en paralelo con el de 
Baldorioty desde que se cruzan 
sus destinos con el profesor Rufo. 
A partir de ello idean proyectos 
comunes y sufren a la par. Su es-
tancia en Europa, donde realizan 
estudios en la Universidad Cen-
tral de Madrid con el apoyo del 
profesor Lucas de Tornos, hace 

más sólidos los lazos entre ellos 
y el grupo de letrados europeos e 
insulares. Esta experiencia fue de-
terminante para ambos, pues el 
contacto con sociedades más desa- 
rrolladas les hacía ver con mayor 
claridad el atraso de la isla. 

Un rasgo digno de destacarse 
en Acosta fue su participación en 
la Sociedad Recolectora de Docu-
mentos porque a partir de ello se 
convenció de la importancia de la 
documentación y creó su propia im-
prenta donde editó y reeditó obras 
fundamentales para la historia in-
sular, como la Historia geográfica, 
civil y natural de la isla de San Juan 
Bautista de Puerto Rico de Abbad 
y Lasierra. 

Acosta y Baldorioty empren-
dieron arduos proyectos educativos 
con el fin de formar los recursos 
humanos que echaran a andar el 
desarrollo puertoriqueño. De sus 
constantes viajes, Acosta recopi-
ló un interesante trabajo de cam-
po que dejó plasmado en su obra 
Cuestión de brazos para el cultivo 
actual de las tierras de Puerto Rico.

Al igual que Baldorioty la ex-
periencia acumulada en Europa le 
hizo albergar varios proyectos para 
impulsar el progreso a través de la 
técnica y los adelantos agrícolas. 
A partir de la impresión favorable 
de las exposiciones universales re-
produjo el símil para Puerto Rico, 
al organizar las Ferias Agrícolas, 
Industriales y de Bellas Artes entre 
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los años 1854 a 1871. Acosta fue 
el redactor oficial encargado de 
relatar las memorias de las ferias 
donde dejó constancia de la crea-
ción de un espacio de socialización 
y afianzamiento de los valores de 
la cultura y la riqueza insulares.

El destino de estos hombres pa-
reció bifurcarse al calor de la toma 
de partido en torno a las reformas de 
los años sesenta y la posterior divi-
sión del Partido Reformista, cuan-
do Acosta, tras ser nombrado dipu- 
tado a Cortes en 1879, optó por 
un bajo perfil en la política para 
entregarse a las actividades de di-
vulgación y difusión de la cultura 
puertorriqueña y dedicarse de lle-
no a su actividad preferida: ejercer 
la docencia como profesor de la 
cátedra de agricultura hasta 1891, 
año de su deceso. 

El pensamiento y obra de este 
grupo de letrados, donde se ubica 
a Baldorioty de Castro y José Julián 
Acosta, fue central en el proceso 
de americanización de Puerto Rico 
tras el 98 y ha sido parte de la he-
rencia intelectual que nos permite 
explicar los andamiajes de una na-
ción como la puertorriqueña. Toda 

lucha a favor de la identidad sin 
duda obliga a volver los ojos a los 
itinerarios de estos hombres de la 
pluma y de la acción. La amplitud 
de miras, esa visión de largo alien-
to y la preocupación por el futuro 
de la patria convirtieron a esos dos 
pensadores en referentes centrales 
de la identidad insular. 

El ejercicio comparativo entre 
las diversas situaciones que se pre-
sentaron en el continente brinda 
valiosas herramientas para la inter-
pretación, al tiempo que nos permi-
te hacer una geografía intelectual 
de los hombres que, a través de la 
palabra y la obra, trabajaron a fa-
vor de un proyecto modernizador. 
La calidad del estudio se sustenta 
en la línea de investigación que 
sistemáticamente ha venido cons-
truyendo la investigadora Cortés 
Zavala, que se refleja no solmente 
en la producción historiográfica, 
sino en la creación de un grupo de 
trabajo integrado por historiado-
res jóvenes que miran más allá de 
suelo michoacano. La historigrafía 
reciente sobre los procesos históri-
cos del Caribe no se puede enten-
der sin la mano de Tere Cortés.
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El autor no es un desconocido den-
tro del área de estudios del Caribe; 
nacido en Puerto Rico en 1946, es 
profesor en el Departamento de 
Ciencias Sociales de la Facultad 
de Estudios Generales de la Uni-
versidad de Puerto Rico, Recinto 
de Río Piedras, donde fue direc-
tor del prestigioso Instituto de Es- 
tudios del Caribe. Tampoco se tra-
ta de su primera publicación sobre 
el tema, ya apareció Islands at the 
Crossroads: Politics in the Non-In-
dependent Caribbean, Kingston 
2001, del cual fue coeditor.

Se nota de inmediato una 
primera diferenciación, en su pu-
blicación del 2001 el autor habla 
del Caribe no-independiente, mien- 
tras que en 2016 son países no 
independientes del Caribe. Es una 
diferencia para nada insignifican-
te, ya que el término país está car-
gado de significados. En el Cari-

be holandés solo las islas Aruba, 
Curazao y San Martín son consi-
derados países autónomos dentro 
del Reino Holandés desde 2010, 
aunque no son iguales al país Ho-
landa que es independiente. Las 
otras islas, Bonaire, San Eustaquio 
y Saba son municipios sui generis 
integrados en Holanda a partir del 
10 de octubre de 2010. Al hablar 
de todos como países el autor su-
giere que todas las islas están en 
vías de ser un país independiente.

Efectivamente, el libro abarca 
los últimos desarrollos del 2010 y 
no se puede decir que no sea un li-
bro actualizado. El segundo acier-
to es que se trata de un estudio 
comparativo del Caribe anglófono, 
holandés, francés y español (Puer-
to Rico), comparando los diferen- 
tes colonialismos (incluyendo a los 
Estados Unidos por Puerto Rico). 
El tercer acierto es que estudia el 
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Caribe no independiente, un tema 
que afortunadamente llama más el 
interés de los investigadores. Otro 
acierto es que respeta las diferen-
cias entre una metrópoli y otra, y 
entre los territorios en el interior 
de un mismo sistema colonial. El 
título Islas migajas proviene de un 
poema de Aimé Césaire (“Cuader-
no de un retorno al país natal”) y 
el autor sugiere que son islas que 
viven de las migajas de la metró-
poli y que un día dejarán de con-
tentarse con las migajas de la mesa 
al volverse independientes.

El libro se compone de dos 
partes, la primera analiza el colo-
nialismo histórico con un capítulo 
sobre el desarrollo de los diferentes 
colonialismos en la región a partir 
del siglo xvi y otro sobre las metró-
polis ante el reto de la independen-
cia en el siglo xx. 

La segunda parte, que es la 
más extensa, trata el colonialismo 
contemporáneo, incluyendo la pri-
mera década del siglo xxi. Consta 
de cinco capítulos, el primero abor- 
da el periodo inmediatamente des-
pués de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando surgieron los depar- 
tamentos de ultramar de Francia 
(Guadalupe, Martinica, Guyana 
Francesa, así como Saint Barthé-
lemy y San Martín, que se volvie-
ron colectividades de ultramar); el 
Statuut, o Carta del Reino de 1954, 
cuando Holanda creó dos países 
autónomos, Surinam, que se volvió 

independiente en 1975, y las An-
tillas Neerlandesas, que dejó de 
existir en 2010; el nuevo desarrollo 
con gobernadores coloniales nom- 
brados por el presidente de los Es-
tados Unidos en 1952 en Puerto 
Rico y en 1968 en las Islas Vírge-
nes de los Estados Unidos, y el Rei-
no Unido con nuevas estructuras 
de gobierno de sus islas (Anguila, 
Islas Caimán, Islas Turcas y Caicos, 
Islas Vírgenes Británicas, Montse-
rrat) después del fracaso de varios 
intentos federativos en los sesenta. 

El siguiente presenta la subor-
dinación económica de estos terri-
torios dentro de la era de globaliza- 
ción; otro abarca el campo de la 
cultura, tan importante como ex-
presión anticolonial dentro del 
estatus colonial; el penúltimo ana-
liza las nuevas propuestas políticas 
locales que son de reforma dentro 
del sistema colonial; y el último las 
actuales decisiones políticas de las 
metrópolis sobre cambios de ma-
quillaje en cuanto el estatus colo-
nial de sus territorios.

Un aspecto poco conocido 
que aborda el libro es el tema de 
las relaciones externas de los países 
no-independientes del Caribe. Un 
ejemplo es el caso de Montserrat 
y la Organización de Estados del 
Caribe Oriental (oecs). Montse-
rrat, actual colonia británica, fue 
miembro fundador de la oecs y 
continúa como miembro pleno. El 
gobierno de Montserrat dirigía la 
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isla hacia la independencia den-
tro de un proyecto de integración 
de los países del Caribe Oriental, 
con los cuales tenía lazos his-
tóricos. Montserrat acompañó a 
Antigua y Barbuda, Dominica, Gra- 
nada, San Vicente y las Granadi-
nas, Santa Lucía, y San Cristóbal 
y Nieves durante los cuatro años 
de la Federación de las Indias Oc-
cidentales, y la mayoría de estas 
islas lograron la independencia 
entre los años setenta y principios 
de los ochenta, pero no así Mont-
serrat. El huracán Hugo en 1989 y 
la activación del volcán Souffriere 
Hills en 1995 destruyeron la isla 
y consecuentemente se redujo la 
población de 12 000 a 4 000 ha-
bitantes, y quedó abandonado el 
proyecto de la independencia. A 
pesar de ser colonia británica ac-
túa en la oecs como si fuera un 
país independiente.

El libro contiene una amplia 
bibliografía, incluyendo recientes 
publicaciones que defienden otra 
opinión diferente que la del au-
tor. Refiere a autores holandeses 
que no ven viable una mayor des-
colonización de las islas y que 
el fin de su historia es el estatus 
colonial. También cita a autores 
estadounidenses que argumentan 
que el término colonialismo ya no 
es apropiado para referirse a los 
nuevos arreglos del actual estatus 
de las islas. El autor defiende que 
“ninguno de los arreglos políti-

cos del Caribe no independiente 
contemporáneo fue el producto 
de consultas organizadas con el 
fin de conocer la voluntad de los 
pueblos acerca de sus futuros” 
(pág. 303). Aquí merece mencio-
nar una nota crítica, contrario a 
lo que plantea el autor sí se han 
organizado recientes consultas 
oficiales tanto en el Caribe fran-
cés como en el Caribe holandés 
y que ninguna de estas consultas 
ha arrojado un saldo a favor de un 
proyecto de independencia políti-
ca. Hecho es, y correctamente el 
autor hace referencia a este fenó-
meno, que la independencia es 
en la actualidad abanderada por 
la extrema derecha de las metró-
polis motivada por la xenofobia 
y el temor antiinmigrante, siendo 
en el pasado una propuesta de la 
izquierda de la región.

El libro ha cumplido con su 
objetivo central, como bien seña-
la el autor en el epílogo, de expli-
car las constantes y las rupturas en 
el colonialismo en el Caribe con- 
temporáneo. Las nuevas estructu-
ras políticas instaladas en el Cari-
be contemporáneo fueron rupturas 
con el viejo colonialismo maneja-
do directamente por agentes me-
tropolitanos. Por otro lado están los 
elementos constantes, porque pre- 
servaron aspectos fundamentales de 
los antiguos modos de dominación, 
como la soberanía plena de la po-
sesión por las metrópolis, el papel 
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subordinado de sus economías, y 
las limitaciones impuestas a los go- 
biernos locales. 

Sin embargo el aspecto más 
rico del libro es su concepción com- 
pleja del fenómeno de descoloni- 
zación en el Caribe, que se puede 
percibir desde las primeras páginas 
de la introducción. Es un libro que 
recoge las muchas similitudes en el 
colonialismo caribeño, pero tam- 
bién las muchas diferencias, ya que 
“el caso de Aruba no es similar al 

de Montserrat, como tampoco el de 
Martinica es igual al de Puerto 
Rico” (pág. 4). Concluye de una 
forma pesimista pero realista: “La 
historia del colonialismo en el Ca-
ribe de la segunda mitad del siglo 
xx desembocó en arreglos con po-
cas posibilidades de transforma-
ción” (pág. 342). 

El libro de Aarón Gamaliel Ra-
mos es destinado a ser una refe-
rencia obligada en la comunidad 
de estudiosos del Caribe.
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El estudio de los Derechos Humanos 
se ha vuelto recurrente y necesario 
debido a las constantes violacio-
nes que se han generado desde el 
sistema económico global y desde 
la actuación de los propios Esta-
dos. Respecto a Guatemala, con-
sideramos un punto coyuntural el 
golpe de Estado auspiciado por la 
cia en contra de Jacobo Árbenz en 
1954, si contamos a partir de esa 
fecha y hasta el año 1996 con la 
firma de los Acuerdos de Paz, te-
nemos en total 42 años en los que 
el pueblo guatemalteco, especí-
ficamente la oposición política y 
la población indígena, sufrió de 
manera indiscriminada la cons-
tante transgresión de sus derechos 
más elementales. La obra aquí re-
señada nos brinda un amplio pa-
norama de la situación actual que 
enfrentan tanto las victimas como 
aquellas personas e instituciones 
dedicadas a la búsqueda de jus-
ticia en relación con la violación 
de los derechos humanos. 

La obra tiene la siguiente es-
tructura: el cuerpo del texto está 
dividido en tres capítulos con subdi- 
visiones conformadas por testimo-
nios de suma importancia; presenta 
once entrevistas. Elaborada me-
diante una visión interdisciplina-
ria desde el derecho y la historia, 
áreas que son del dominio de la 
autora, el alcance de consulta es 
amplio y enriquecedor para es-
pecialistas de ambas disciplinas 
y para el público interesado en la 
temática expuesta.

El trabajo está basado en par-
ticipaciones orales que la autora 
transcribió y editó. Así pues, esta-
mos ante una investigación sólida 
que implicó un fuerte proceso de 
sistematización de la información 
dada a través de los testimonios.

Este proceso dio como resul- 
tado una lectura fluida, compren-
sible, que nos muestra un panora-
ma amplio y documentado acerca 
de la búsqueda de justicia. Al pre-
sentar la forma de selección de 
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los entrevistados, la autora está 
justificando la valía del testimo-
nio per se y, por lo tanto, muestra 
la importancia y la complejidad 
de interrogar al pasado recien-
te mediante la historia oral, por 
ello es válida la advertencia que 
se hace respecto al tiempo trans-
currido desde el planteamiento 
inicial hasta el término de las en-
trevistas, pues con ello se ofrece 
una herramienta para que a medi-
da que se vaya adentrando en los 
testimonios, el lector pueda hacer 
una comparación pronta en rela-
ción con la situación actual. Cada 
una de las secciones está basada 
en relatos y opiniones de perso-
nas que han permanecido com- 
prometidas con la ardua labor que 
representa la búsqueda de la jus-
ticia desde ámbitos de suma im-
portancia: el no gubernamental, 
estatal e internacional.

El primer capítulo expone el 
trabajo realizado desde el ámbito 
no gubernamental. Cuenta con cinco 
entrevistas mediante las cuales-
los partícipes muestran puntos de 
coincidencia acerca de la proble-
mática que implica para sus orga-
nizaciones dar seguimiento a los 
procesos para resarcir los daños a 
las víctimas de crímenes de lesa 
humanidad en décadas pasadas. 
Debido a la naturaleza de estas 
organizaciones, sus integrantes no 
pueden ejercer por sí mismos la 
justicia, por ello una labor perma-

nente es la promoción de los pro-
cesos legales que con anterioridad 
han sido ignorados o poco docu-
mentados. Las ong establecidas en 
Guatemala también cooperan en la 
búsqueda de la solidaridad inter-
nacional como un recurso de ma-
yores alcances.

En el segundo capítulo, con-
formado por dos entrevistas, en-
contramos los testimonios de per-
onas que realizan actividades en 
pro de los derechos humanos en 
Guatemala desde el ámbito esta-
tal, en dicha sección podemos 
reconocer puntos de confluencia 
con las organizaciones no guber- 
namentales. El hecho de que solo  
se cuente con dos testimonios 
muestra la complejidad que repre-
senta participar en instituciones 
que dependen del Estado, pues im- 
plica descubrir las atrocidades pla- 
nificada y ejecutadas por dicha 
institución. 

En este sentido, debemos re-
saltar la iniciativa de la autora y 
la disposición de los entrevistados 
para develar lo que, apenas hace 
diez años, hubiera resultado impo-
sible; por ejemplo, la forma ilícita 
de los operativos militares, lo tur-
bio de los procesos de adopción 
ocurridos durante el proceso arma-
do y la elaboración de mapas que 
muestran las zonas donde, hasta 
la realización de las entrevistas, se 
tienen ubicados aquellos lugares 
donde se cometieron numerosos 
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crímenes de lesa humanidad. El 
conocimiento y divulgación de los 
hechos ha tenido repercusiones 
que rebasan a las víctimas, pues 
aquellos que han logrado adentrar-
se en el pasado inmediato, como 
consecuencia suelen mostrar una 
mirada crítica acerca del sistema 
de gobierno imperante en el país 
centroamericano.

En el tercero y último capítulo 
encontramos cuatro testimonios de 
personas que están ligadas a las or- 
ganizaciones internacionales por 
la defensa de los derechos huma-
nos. En esta parte se resalta la par-
ticipación de naciones europeas 
como Holanda y Suiza; mientras 
que entre las instancias que su-
ponen un respaldo importante se 
mencionan la Organización de las 
Naciones Unidas (onu) y la Or- 
ganización de los Estados Ameri-
canos (oea) con sus respectivas se-
cretarías. Por estar fuera del apa-
rato estatal, los miembros de las 
organizaciones internacionales ofre- 
cen una mirada más crítica respec-
to a la problemática que envuelve 
a la sociedad guatemalteca, que im-
pide hasta cierto punto lograr una 
mayor participación para exigir  
la solución de los casos de violen-
cia ejercidos por el Estado. 

Al leer esta obra encontramos 
puntos en común respecto a la bús- 
queda de justicia relacionada con 
la violación de los derechos hu-

manos; en este sentido, es preo-
cupante que tanto aquellos que 
trabajan en organizaciones no gu- 
bernamentales como quienes están 
ligados a las redes de solidaridad 
internacional detectan que uno 
de los mayores problemas para 
la defensa de los derechos huma-
nos en Guatemala ha sido la grave 
fragmentación de la sociedad en 
general, el miedo recurrente a las 
represalias por parte del Estado, la 
polarización social que se agrava 
a medida que pasan los años y 
el hecho de no reconocer que se 
vive en un país multicultural, pues 
de acuerdo con los entrevistados la 
clase alta y media suelen ser segui-
dores del discurso anticomunista 
que prevalece en el país como si se 
tratara de una regresión temporal.

La consulta de la presente in-
vestigación alcanza una gran rele-
vancia al tratarse de un tema de  
actualidad y en el que varios países 
de América Latina están obligados 
a responder ante la falla de las ins-
tituciones correspondientes. Por la 
valía de cada uno de los testimo-
nios aquí reunidos y la forma en 
que la autora sistematizó y presen-
tó la información brindada, pode- 
mos decir con toda seguridad que 
después de leer esta obra, los in-
teresados en el tema podremos re-
currir a otras publicaciones de Eva 
Leticia Orduña y permanecere-
mos en espera de trabajos futuros.
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En un sexenio se pueden hacer mu-
chas cosas, especialmente en un país 
como México y en una región como 
la Península de Yucatán y la fronte-
ra sur. Sin duda, una de las labores 
más inusuales podría ser, por ejem-
plo, escribir una tesis doctoral que 
trascendiera los horizontes tradicio-
nales de las ciencias sociales y las 
humanidades.

La Secretaría de la Cultura y las 
Artes del Gobierno de Yucatán publi-
có dos tomos de una obra pionera 
que deriva de una tesis doctoral. Se 
titula Invasores, exploradores y via-
jeros: la vida cotidiana en Yucatán 
desde la óptica del otro, 1834-1906.  

Analizada la obra cuantitativa-
mente, observamos que consta de 
dos tomos que suman casi 800 pá-
ginas, con un peso aproximado de 
un kilo y medio; salta a la vista que 
es una hermosa y bien cuidada edi-
ción, de mil ejemplares (2000 libros) 

que incuestionablemente pronto se 
agotarán. 

Respecto a la organización de 
esta publicación, se distribuye en 
cinco capítulos, con su respectiva in-
troducción y conclusiones; se obser-
va una dedicatoria relevante, en una 
especie de página cero. Va también 
acompañada de 24 ilustraciones en 
el volumen I y cinco en el volumen II 
(todas históricamente atractivas).

Se aprecian además los siguien-
tes anexos: a) Bibliografía cronológi-
ca e historiografía de los viajeros del 
Yucatán decimonónico; b) Biblio-
grafía sobre Yucatán en el siglo xix, 
que además incluye b.1) Sobre via-
jeros extranjeros en México y b.2) 
Sobre viajeros extranjeros en Méxi-
co y Yucatán; c) Bibliografía sobre 
Yucatán en el siglo xix, fuentes coe-
táneas y contemporáneas; d) Biblio-
grafía para un marco teórico sobre 
los viajeros y la vida cotidiana en 

Eduardo Torres

Universidad Autónoma Metropolitana
Azcapotzalco

Lorena Careaga Viliesid (2016) 
Invasores, exploradores y viajeros: 
la vida cotidiana en Yucatán  
desde la óptica del otro,  
1834-1906 (2 vols.). México:  
Secretaría de la Cultura y las  
Artes del Gobierno de Yucatán.
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los tiempos de guerra, así como d.1) 
Viajes, viajeros y otredad, y d.2) His-
toria cultural de la vida cotidiana; 
e) Itinerarios de los viajeros; y para 
finalizar f) Cronología comparada: 
viajeros Yucatán-México, 1823-1917.

Los objetivos declarados de la 
obra son: 

Esta investigación aborda de ma-
nera detallada la obra de un grupo 
de personajes específicos: 33 ex-
tranjeros que recorrieron Yucatán 
entre 1834 y 1906, los cuales de-
jaron evidencia publicada y/o ac-
cesible de sus vivencias, así como 
un testimonio escrito, desde su 
óptica, del estado permanente de 
guerra que existía en la península 
y de la vida cotidiana de mayas, 
yucatecos y los propios extranje-
ros en medio del conflicto. 

En realidad, fueron 56 los viaje-
ros analizados, de los cuales se selec- 
cionaron 33 para profundizar en 
el estudio. Obviamente, los viaje-
ros provenientes de distintos países 
“desarrollados”, no sólo podían ser 
exploradores con fines científicos, 
también podrían fungir como espías, 
avanzadas diplomáticas, observado- 
res, y representantes de los intereses 
político-económicos de sus países 
de origen. Las oleadas de viajeros 
obedecieron también a tiempos y 
etapas en las que sus gobiernos eran 
hegemónicos según las etapas do-
minantes del capitalismo: así, por 
ejemplo, cuando Inglaterra dominó 

el ajedrez mundial capitalista, hubo 
mayor número de viajeros ingleses; 
y a su vez, cuando Estados Unidos, 
avanzado el siglo xix, se convierte 
en la potencia capitalista dominan-
te, predominan los viajeros estadou-
nidenses en la Península de Yucatán 
y otros espacios planetarios.

 La autora, avezada investigadora 
y escritora guerrera en estas históri-
cas lides, tuvo la audacia intelectual 
de estudiar las obras y crónicas de los 
viajeros decimonónicos en la geo-
grafía de Yucatán, como fuente his-
tórica esencial de esta región, a pe-
sar de los notorios prejuicios acerca 
de una supuesta “subjetividad” de 
dichas obras. Su apuesta intelectual 
tuvo éxito: a pesar de la aludida  
subjetividad de los viajeros y sus cró-
nicas, su registro y estudio de la re-
siliencia cotidiana de los actores de 
la historia yucateca y peninsular, en 
plena guerra civil y durante el trans- 
curso de la Guerra de Castas, es 
única, inigualable, pionera y ya refe- 
rencia histórica obligada en nuestros 
días, para construir y reconstruir 
las crónicas del Yucatán de aquel 
entonces. Siguiendo a Umberto Eco, 
por ejemplo, en Opera aperta, de 
una obra (y añadiríamos, de una 
época) pueden existir tantas inter-
pretaciones como observadores. 
Aunque, en otras publicaciones fu-
turas, el mismo Umberto Eco reco-
nocería que tendría que haber tam-
bién una interpretación social que 
fuera medianamente aceptable.  
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Los dos tomos publicados por 
esta antropóloga e historiadora son 
una contribución original, también, 
toda vez que destaca el papel de tres 
mujeres viajeras, entre los 33 explora-
dores analizados: la emperatriz Car- 
lota (con una gran visión de Estado); 
Alice Dixon Le Plongeon (pionera y 
sabia mujer exploradora y escritora); 
y la adolescente H. Robertson (que 
escribió magníficas crónicas breves 
después de su naufragio en el arreci-
fe Alacranes).  

De las historias de la cotidianei-
dad, y de los avatares, peripecias, 
algunos exilios, fortuna e infortunios 
del periplo de los exploradores, se 
puede colegir que el mito y éxito 
cinematográfico de Indiana Jones 
tiene referentes históricos y biográ-
ficos reales, incluso dicho personaje 
palidece ante las aventuras y hazañas 
reales de varios de los viajeros de-
cimonónicos que estudia la autora.

Es un gran acierto que se haya 
decidido publicar con toda opor-
tunidad esta obra de una mujer, a 
su vez viajera, investigadora y ex-
ploradora, justo en el tiempo en el 
que se conmemora el Centenario 

del Congreso Feminista de Yucatán. 
Llega un momento en que la voz li-
teraria de la investigadora se mezcla 
indistintamente en el tempoespacio 
estudiado, y pareciera como si exis-
tiera una cuarta mujer protagonista, 
la cual se vuelve actora-estudiosa- 
narradora de los exploradores inves-
tigados. Todo lo anterior, por supues-
to, sin perder la objetividad científica 
que los trabajos académicos exigen. 

La Dra. Lorena Careaga Vilie-
sid, al escribir durante un sexenio 
esta obra, robándole mágicamente 
tiempo al tiempo (quizás al medio-
día), logró acuñar, con extraordi-
naria enjundia, precisión y cierto 
preciosismo literario, una gran obra 
intelectual, que confirma las predic-
ciones formuladas a principios de 
los años noventa del siglo pasado, 
por el Dr. Peter M. Ward, director 
del Mexican Center de la University 
of Texas at Austin, respecto a que 
Lorena Careaga y otros investigado-
res mexicanos desarrollarían obras 
trascendentes sobre el sureste y la 
Península de Yucatán, en el campo 
de las ciencias sociales y humani-
dades. 
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Es doctora en Estudios Latinoamericanos por la Universidad Nacional 
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Mexicana de Estudios del Caribe, de la que fue presidenta; es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores, nivel II. Ha publicado diversos 
artículos en revistas especializadas y es autora de los libros Fotografía 
imperial, escenarios tropicales. Las representaciones del Caribe en la 
revista National Geographic (2014); Centinelas de la frontera. Los repre-
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Doctora en Pedagogía por la Universidad de Barcelona es maestra  
en Educación por la Universidad de las Américas Puebla y licenciada en 
Relaciones Internacionales por la misma institución. Profesora-investi-
gadora en el Departamento de Estudios Internacionales y Políticos de  
la Universidad de Quintana Roo; miembro del Sistema Nacional de In-
vestigadores de Conacyt, nivel 1 del. Su área investigación está relacio- 
nada con su quehacer académico en sus 20 años de experiencia: la 
universidad. Se ha desempeñado como jefa del Programa de Estudios 
del Caribe; de Intercambio Académico; del Centro Emprendedor de Ne-
gocios y de Innovación Educativa. Asimismo, participó como asesora del 

Nuestros autores
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Modelo Educativo de su universidad. Es autora de los libros: El perfil pro-
fesional del profesorado universitario (2007), La innovación educativa 
en México (2009); La enseñanza de la geografía (2010), Políticas edu-
cativas y universidad (2010) y Políticas educativas en la sociedad de la 
información (2011) y cuenta con diversos capítulos de libros y artículos 
en el tema de la educación superior. Realizó una estancia de investi-
gación en el Centro de Internacionalización de la Educación Superior 
de la Universidad Católica de Milán. Ha impartido talleres de Interna-
cionalización del Curriculum Universitario para la Unión de Universi-
dades de América Latina y el Caribe (udual), el Consejo Nacional de 
Rectores (Conare) de Costa Rica y diversas universidades en México, 
Argentina y Costa Rica.

Sophie Maríñez / City University of New York  
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Doctora en Francés por el Centro de Graduados de la Universidad de 
la Ciudad de Nueva York (cuny, por sus siglas en inglés), donde labora 
como profesora asociada de francés y español en el Colegio Comuni-
tario Borough de Manhattan. Fue profesora visitante en la Universidad 
de Vassar y ha trabajado como traductora, reportera y como diplomáti-
ca de la Embajada de República Dominicana en México (1997-2000). 
Sus intereses en investigación incluyen literatura moderna francesa, 
estudios dominicanos-americanos y relaciones entre Haití y Repúbli-
ca Dominicana. Ha sido acreedora de prestigiadas becas y premios,  
incluyendo la Beca Nacional para las Humanidades (neh), la beca de in-
vestigación de la Fundación Marandon, la beca doctoral Carole & Mor-
ton Olshan, y el premio Carolyn G. Heilbrun a la disertación doctoral. 
Ha presentado su investigación en numerosas conferencias nacionales  
e internacionales, incluyendo la Asociación de Lenguas Modernas, la 
Sociedad Renacentista de América y la Asociación de Estudios Latinoa-
mericanos.
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gaciones de América Latina y el Caribe de la unam; Profesora de asig-
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seguridad económica de los adultos mayores lograda por el modelo 
socialdemócrata de estado de bienestar. ¿Puede México acercarse unos 
pasos?” en B. Montoya-Arce, et al. (coords.), Hitos demográficos del si-
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